 Lunes 17 de noviembre. Santa Isabel de Hungría


Dios nuestro, que concediste a santa Isabel de Hungría el don de reconocer y venerar a Cristo en los pobres, concédenos, por su intercesión, servir siempre con amor incansable a los necesitados y afligidos. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Apocalipsis 1,1-4;2, 1-5a: Recuerda de dónde has caído

Salmo 1 El Señor protege al justo.
[image: image1.jpg]



Lucas 18,35-43: ¿Qué quieres que haga por ti? “Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde del camino, pidiendo limosna.  Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué sucedía. Le respondieron que pasaba Jesús de Nazaret. El ciego se puso a gritar: ¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! Los que iban delante lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: ¡Hijo de David, ten compasión de mí! Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo a su lado, le preguntó: ¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que yo vea otra vez. Y Jesús le dijo: Recupera la vista, tu fe te ha salvado. En el mismo momento, el ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios. Al ver esto, todo el pueblo alababa a Dios”

Santa Isabel de Hungría
A los cuatro años había sido prometida en matrimonio, se casó a los catorce, fue madre a los quince y enviudó a los veinte.
Isabel, princesa de Hungría y duquesa de Turingia, concluyó su vida terrena a los 24 años de edad, el I de noviembre de 1231. Cuatro años después el Papa Gregorio IX la elevaba a los altares. 

¿Salva creer en los milagros? 

· No salva creer sólo en los milagros que Dios nos da

· Para salvarte, te es necesaria tu fe

· La fe; y las obras de la misma, son lo que nos salvan. 

· Porque los demonios creen y tiemblan.

El ciego

· Había oído hablar de Jesús de Nazaret, el descendiente del rey David, que hacía milagros en toda Galilea. 

· Y él quería ver. 

· Por eso comenzó a gritar

· Y al estar delante de Jesús le pidió lo que necesitaba: “¡Señor, que vea!”

La acción del ciego es la oración modelo

1. buscando el encuentro.

2. luego presentó la petición con toda claridad.

3. tenía fe

4. hace posible que al verlo la agente alabara a Dios.

Para rezar bien

· Es necesario acercarse a Dios, ponerse ante su presencia. 

· Entrar en el espacio de Dios para ir al grano y decirle exactamente lo que nos pasa. 

· Dios ya lo sabe, pero quiere que se lo digamos.

· Además nos pregunta: “¿Qué quieres que te haga?”

· Entonces, nos escucha y nos lo concede, según nuestra fe. 

El ciego, con su fe, reúne una nueva comunidad cultual.
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